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RESUMEN 

El artículo analiza los antecedentes históricos de la comunicación oral en la didáctica del 

español como lengua extranjera (ELE) para situar los discursos y propuestas actuales 

sobre la oralidad e identificar transformaciones metodológicas que han modelado su 

enseñanza. La mejora de la competencia oral tiene repercusión social: facilita la 

integración de estudiantes extranjeros en contextos hispanohablantes, promueve el 

diálogo intercultural y contribuye a una enseñanza equitativa. El estudio emplea un 

método de revisión histórico-documental y análisis teórico, basado en el examen crítico 

de fuentes primarias y secundarias, con 17 referencias. Entre los hallazgos, la concepción 

actual de la comunicación oral supera el modelo productivista al incorporar dimensiones 

físicas, cognitivas y socioemocionales, priorizando la fluidez sobre la corrección estricta 

y abriéndose a la diversidad lingüística. Este cambio paradigmático exige 
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transformaciones en la formación docente y materiales didácticos, un equilibrio entre 

corrección gramatical, adecuación contextual y respeto por las variedades del español. 

Palabras clave: enseñanza de idiomas, método de enseñanza, comunicación, 

competencia comunicativa. 

 

ABSTRACT 

This article analyzes the historical background of oral communication in the teaching of 

Spanish as a foreign language (SFL) in order to contextualize current discourses and 

proposals regarding orality and to identify the methodological transformations that have 

shaped its instruction. The enhancement of oral competence has a direct social impact: it 

facilitates the integration of foreign students into Spanish‑speaking environments, 

promotes intercultural dialogue, and contributes to more equitable language teaching. The 

study employs a historical‑documentary review method and theoretical analysis, based 

on a critical examination of primary and secondary sources, with 17 bibliographic 

references. Among the main findings, the current conception of oral communication 

transcends the productivist model by incorporating physical, cognitive, and 

socio‑emotional dimensions, prioritizing fluency over strict accuracy, and embracing 

linguistic diversity. This paradigmatic shift demands profound changes in teacher training 

and instructional materials, as well as a balance between grammatical correctness, 

contextual appropriateness, and respect for the varieties of Spanish. 

Keywords: language teaching, teaching method, communication, communicative 

competence. 

 

Recibido: 13/05/2026 

Aceptado: 11/07/2026 

 

 

INTRODUCCIÓN 

La comunicación oral en la enseñanza del español como lengua extranjera (ELE) 

constituye un concepto complejo y polifacético. En su acepción más amplia, remite a la 

capacidad de interactuar de manera efectiva mediante la lengua hablada, lo que implica 

no solo el dominio de aspectos fónicos, léxicos y gramaticales, sino también el manejo 

de estrategias pragmáticas, discursivas y socioculturales que permiten participar en 
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situaciones de comunicación real. Esta concepción, hoy ampliamente aceptada en el 

marco del enfoque comunicativo y en los descriptores del Marco Común Europeo de 

Referencia para las Lenguas (MCER), es el resultado de un largo proceso de reflexión 

didáctica en el que la oralidad ha ido ganando terreno frente a tradiciones metodológicas 

que privilegiaban la lengua escrita o el conocimiento gramatical descontextualizado. 

Comprender en profundidad qué significa enseñar a hablar una lengua extranjera y cómo 

se ha abordado históricamente la comunicación oral en el aula de ELE exige remontarse 

a los fundamentos teóricos y metodológicos que han ido configurando esta área. 

El presente artículo se propone analizar los antecedentes históricos de la comunicación 

oral en la didáctica del español como lengua extranjera. Para ello, se parte de una 

delimitación conceptual de la comunicación oral en el ámbito de ELE, se examinan las 

principales tradiciones metodológicas que han influido en su enseñanza y se analiza cómo 

estas han ido modelando las prácticas actuales. De este modo, se pretende ofrecer una 

visión de conjunto que permita situar críticamente los discursos y las propuestas 

contemporáneas en torno a la oralidad en la clase de español como lengua extranjera. 

 

DESARROLLO 

Desde los primeros métodos que ignoraban sistemáticamente la expresión oral hasta la 

progresiva incorporación de la lengua hablada como objeto de enseñanza, el tratamiento 

de la comunicación oral ha experimentado transformaciones profundas ligadas a cambios 

en la concepción del lenguaje, del aprendizaje y del papel del estudiante y del profesor. 

Durante los siglos XVIII y XIX, la enseñanza del español como lengua extranjera estuvo 

dominada por el método de gramática-traducción, un enfoque que priorizaba la lengua 

escrita y la literatura sobre la comunicación oral (Sánchez Pérez, 1992). En este contexto, 

las clases se basaban en la memorización de reglas gramaticales, la repetición mecánica 

de diálogos artificiales y la traducción de textos literarios, con escasa o nula interacción 

espontánea en la lengua meta (Martín Sánchez, 2009). 

Los manuales de la época, como los Diálogos apacibles castellanos y alemanes (Minner, 

1813), reflejaban claramente esta orientación. Aunque incluían diálogos destinados 

teóricamente a la práctica oral, estos estaban subordinados a la enseñanza de estructuras 

gramaticales y vocabulario, y se trabajaban mediante repetición coral. En consecuencia, 

el error era castigado y la corrección constante, primando la exactitud gramatical sobre la 

fluidez comunicativa (Santos Gargallo, 1999). 
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A finales del siglo XIX surgió el método directo como reacción contra el método de 

gramática-traducción. Este enfoque otorgó un papel central a la oralidad y al uso de la 

lengua meta desde el primer momento de instrucción (Howatt y Widdowson, 2004). La 

enseñanza se apoyaba en la demostración, los gestos, el contexto y la interacción oral 

directa entre profesor y estudiantes, evitando cualquier recurso a la traducción. 

Aunque influyó en la creación de materiales que promovían la conversación y la 

pronunciación, su aplicación fue desigual y a menudo coexistió con prácticas 

tradicionales (Martín Sánchez, 2009). A pesar de estas limitaciones, el profesor comenzó 

a ser visto como un modelo lingüístico y el estudiante como un participante activo en el 

aula, lo que sentó las bases para concepciones posteriores más centradas en el aprendiz. 

Las aportaciones de la psicología sociocultural y la teoría de la actividad verbal ofrecieron 

bases sólidas para replantear el papel de la oralidad en el aula. 

En primer lugar, Vygotsky (1984) subrayó la función esencial del lenguaje como 

instrumento de relación y comunicación al afirmar que “al organizar el aprendizaje de 

una lengua debe considerarse que ésta ante todo es […] medio de relación y comunicación” 

(p. 223). Esta concepción sitúa el lenguaje no como un objeto de estudio 

descontextualizado, sino como una herramienta de interacción social que media el 

pensamiento y la convivencia. 

De manera complementaria, Leontiev (1981) desarrolló la teoría de la actividad verbal, 

en la que concibe el uso del lenguaje como un proceso mediante el cual el individuo 

transmite y asimila la experiencia histórico-cultural, establece comunicación y planifica 

sus acciones. Desde esta perspectiva, la lengua se entiende como una actividad orientada 

a fines sociales, lo que implica que su aprendizaje no puede reducirse a la mera 

adquisición de reglas gramaticales, sino que debe contemplar su uso en contextos de 

interacción real. 

En conjunto, estas concepciones anticiparon la necesidad de situar la oralidad en el centro 

de la enseñanza de lenguas, al reconocer que el lenguaje es, ante todo, un medio de 

comunicación y construcción compartida de significado. Dichos planteamientos sentaron 

las bases teóricas que, décadas más tarde, serían retomados y ampliados por el enfoque 

comunicativo (Canale y Swain, 1980; Richards y Rodgers, 2014). 

La consolidación del enfoque comunicativo a partir de los años ochenta supuso un cambio 

de paradigma: la oralidad dejó de ser una destreza más para convertirse en el eje del 

proceso de enseñanza-aprendizaje (Consejo de Europa, 2002; Richards y Rodgers, 2014). 
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Este modelo se fundamenta en el desarrollo de la competencia comunicativa, entendida 

como la capacidad de usar la lengua de manera adecuada en contextos reales (Hymes, 

1972; Canale y Swain, 1980). 

En el campo de ELE, la aplicación del enfoque comunicativo se tradujo en tres 

transformaciones esenciales: 

✓ Clases centradas en el estudiante, con el profesor actuando como facilitador (Instituto 

Cervantes, 2006). 

✓ Actividades de vacío de información y trabajo colaborativo que recrean situaciones 

auténticas de comunicación (Nunan, 1989). 

✓ Una actitud tolerante ante el error, considerado parte natural del desarrollo de la 

interlengua (Santos Gargallo, 1999). 

Dentro del marco comunicativo, se estableció una distinción clave entre expresión oral 

(producción de mensajes monológicos) e interacción oral (intercambio dialógico 

colaborativo). El Marco común europeo de referencia (Consejo de Europa, 2002) 

consolidó esta diferenciación al presentar la competencia oral como un continuo que 

incluye tanto la producción como la interacción, y al situar a esta última como una 

actividad fundamental en el aprendizaje. 

En la didáctica actual del español como lengua extranjera (ELE), la competencia oral se 

concibe como un constructo multifactorial en el que se distinguen tres dimensiones 

complementarias: la expresión oral, la interacción oral y la comunicación oral. 

Por un lado, la expresión oral (producción) se refiere a la capacidad de emitir discursos 

orales de manera coherente, como descripciones, narraciones o presentaciones. En ELE, 

esta dimensión se trabaja mediante actividades monológicas —exposiciones orales, 

simulacros de conferencias o relatos personales— en las que el estudiante organiza su 

discurso de forma estructurada y asume un turno de habla prolongado (Instituto Cervantes, 

2006). 

En cambio, la interacción oral (co-construcción) implica la participación en 

conversaciones donde los interlocutores negocian el significado, se turnan, reparan 

malentendidos y cooperan para alcanzar objetivos comunicativos comunes (Long, 1983). 

A diferencia de la expresión oral, aquí el énfasis no está en el monólogo, sino en el 

intercambio colaborativo, por lo que se promueve mediante trabajos en parejas, debates, 

entrevistas y tareas con vacío de información (Nunan, 1989). 
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Finalmente, la comunicación oral (competencia sociopragmática) abarca un nivel más 

amplio e integrador. No se limita a la corrección gramatical ni a la fluidez conversacional, 

sino que incorpora la adecuación al contexto, el conocimiento de las normas 

socioculturales y la gestión de las relaciones interpersonales (Instituto Cervantes, 2006). 

De este modo, mientras que la expresión y la interacción oral se centran en la producción 

y el intercambio, la comunicación oral añade las dimensiones pragmática y 

sociolingüística que permiten al hablante actuar de manera apropiada en cada situación 

comunicativa. 

En conjunto, estas tres dimensiones se trabajan de forma integrada en el aula de ELE, 

puesto que una actividad de interacción oral (como un debate) requiere tanto de la 

expresión oral para exponer argumentos como de la competencia sociopragmática para 

ajustar el registro y gestionar las relaciones con los interlocutores. 

 

El concepto actual de comunicación oral: definición y análisis 

En la didáctica actual de lenguas extranjeras, la comunicación oral se concibe como un 

proceso interactivo de construcción compartida de significado que trasciende la mera 

producción de enunciados. Según la definición propuesta por la Comisión de Educación 

sobre la Oralidad (2024), la comunicación oral puede entenderse como “articular ideas, 

desarrollar comprensión e interactuar con otros a través del habla, la escucha y la 

comunicación” (p. 8). Esta definición, recogida en el informe Necesitamos hablar [We 

need to talk], presenta tres características distintivas que marcan su actualidad: 

inclusividad (reconoce formas de comunicación no exclusivamente habladas, como la 

lengua de signos), no normativismo (no privilegia una variedad dialectal sobre otra) y 

transversalidad (las habilidades orales pueden desarrollarse en cualquier lengua y área 

curricular). 

De manera complementaria, el Instituto Sueco de Investigación Educativa (2025) define 

la comunicación oral en el aula de lenguas extranjeras como “interacción, diálogo o 

conversación” que busca promover conversaciones espontáneas y realistas, donde los 

estudiantes se esfuerzan por hacerse entender más que por alcanzar una corrección 

gramatical perfecta. 

 

Principios pedagógicos actuales 
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La investigación actual ha identificado principios clave para la enseñanza de la 

comunicación oral en lenguas extranjeras: 

✓ Conversaciones espontáneas y realistas: las actividades orales deben acercarse lo más 

posible a situaciones auténticas de la vida cotidiana. Esto implica promover 

conversaciones no guionizadas, diseñar tareas que simulen contextos reales (compras, 

entrevistas, debates) y fomentar que los estudiantes se centren en hacerse entender, 

no solo en la corrección gramatical (Instituto Sueco de Investigación Educativa, 

2025). 

✓ Retroalimentación facilitadora: se distinguen dos enfoques principales —el recasting 

(reformulación sin señalar el error) y el prompting (andamiaje mediante pistas)—. 

La tendencia actual favorece un equilibrio: utilizar recasting para mantener la fluidez 

y prompting para promover la precisión y la autonomía. 

✓ Tareas comunicativas interpersonales: según el Consejo Americano para la 

Enseñanza de Lenguas Extranjeras (ACTFL, 2022), estas tareas deben basarse en 

funciones comunicativas naturales, priorizar la creación de significado sobre la 

precisión gramatical e incorporar gestos y otros elementos no verbales propios de la 

cultura meta. 

✓ Reducción de la ansiedad: se aborda explícitamente la ansiedad al hablar una lengua 

extranjera mediante un ambiente de aula seguro, actividades en parejas o grupos 

pequeños que reduzcan la exposición pública, y la normalización del error como parte 

natural del aprendizaje. 

El concepto contemporáneo de comunicación oral se sustenta en desarrollos teóricos que, 

aunque tienen raíces previas, han cobrado nueva relevancia en el contexto actual 

(Vygotsky, 1978; Hymes, 1972; Canale y Swain, 1980; Long, 1983). 

A partir de estos sustentos, la noción actual de comunicación oral representa un cambio 

paradigmático respecto a enfoques anteriores en al menos cuatro aspectos clave: 

✓ Del producto al proceso: se abandona la visión centrada exclusivamente en la 

producción de enunciados correctos para adoptar una perspectiva de co-construcción 

dinámica del significado, donde la negociación y la adaptación mutua entre 

interlocutores resultan centrales (Comisión de Educación sobre la Oralidad, 2024). 

✓ Inclusión de lo no verbal y lo emocional: la incorporación de las dimensiones física 

y socioemocional reconoce que la comunicación oral no es solo un hecho lingüístico, 

sino también corporal, afectivo y relacional (Voz 21 y Oracy Cambridge, 2015). Este 
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aspecto adquiere especial relevancia en ELE, donde la competencia intercultural 

exige dominar gestos, proxemia y normas de cortesía propias de cada variedad del 

español. 

✓ Revalorización de la fluidez sobre la corrección: investigaciones recientes confirman 

que priorizar la comprensibilidad y la eficacia comunicativa mejora el desarrollo 

global de la competencia oral, en contraste con modelos anteriores que penalizaban 

sistemáticamente el error (Instituto Sueco de Investigación Educativa, 2025). 

✓ Apertura a la diversidad lingüística: el rechazo al normativismo implica que en el 

aula de ELE se debe trabajar con la pluralidad de variantes del español -peninsular, 

rioplatense, mexicana, entre otras- como un recurso enriquecedor, no como un 

obstáculo, lo que supone un reto formativo significativo para el profesorado. 

En suma, la concepción actual de la comunicación oral es más integral, inclusiva y 

funcional que la de décadas anteriores. No obstante, su implementación efectiva requiere 

transformaciones profundas tanto en la formación docente como en los materiales 

didácticos, que aún se encuentran a menudo anclados en visiones más tradicionales. 

La enseñanza del español como lengua extranjera en la Facultad de Español para No 

Hispanohablantes de la Universidad de La Habana revela una problemática central en 

torno al desarrollo de la competencia comunicativa oral, la cual dista de resolverse 

mediante los enfoques pedagógicos tradicionales. Dicha problemática se articula en 

múltiples dimensiones interrelacionadas que cuestionan la efectividad de los modelos 

didácticos actuales para lograr una interacción espontánea y contextualizada. En primer 

lugar, persisten dificultades morfosintácticas significativas, como la falta de concordancia 

de género y número y la confusión sistemática entre los verbos ser y estar, errores que, si 

bien pueden ser subsanados en tareas controladas, emergen con alta frecuencia en la 

producción oral no planificada, lo que sugiere una brecha entre el conocimiento explícito 

y la automatización procedimental. 

En segundo término, se observa un limitado repertorio de estrategias de compensación 

comunicativa (reformulaciones, paráfrasis, circunloquios, solicitudes de ayuda), lo que 

evidencia una escasa internalización de la competencia estratégica y genera 

interrupciones y bloqueos discursivos que afectan la fluidez y la negociación de 

significado. A ello se suma un déficit en la gestión de la continuidad discursiva y la 

cohesión interactiva en intercambios prolongados, lo que impide a los aprendices sostener 



http://revistas.uh.cu/rces  

 

Revista Cubana de Educación Superior Vol. 45 (2026) 

RNPS 2418 ISSN  2518-2730 

 

 

conversaciones complejas, tomar turnos adecuadamente o reparar malentendidos en 

tiempo real. 

Finalmente, y quizás de manera más crítica, se detecta una inadecuación pragmático-

expresiva: los estudiantes muestran dificultades para ajustar su registro, su entonación y 

sus actos de habla a las convenciones socioculturales cubanas, lo que no solo limita su 

eficacia comunicativa, sino que también obstaculiza la construcción de una identidad 

como hablantes competentes y autónomos en contextos auténticos. Esta problematización 

sugiere que el desafío fundamental en ELE en la Universidad de La Habana no radica 

únicamente en la enseñanza de reglas gramaticales o vocabulario, sino en el diseño de 

intervenciones pedagógicas que integren explícitamente la práctica oral estratégica, la 

conciencia pragmática y la exposición a la variación situacional y dialectal del español 

cubano, aspectos aún insuficientemente atendidos en la formación de los estudiantes. 

 

CONCLUSIONES 

La evolución histórica de la comunicación oral en ELE muestra un tránsito desde una 

concepción marginal y mecánica de la oralidad (método de gramática-traducción) hacia 

una visión multidimensional que integra la expresión monológica, la interacción dialógica 

y la competencia sociopragmática. Este cambio fue posible gracias a los fundamentos 

teóricos de Vygotsky (1984) y Leontiev (1981), que concibieron el lenguaje como 

herramienta de relación social, y se consolidó con el enfoque comunicativo, que situó la 

comunicación oral en el centro del aprendizaje. 

El concepto actual de comunicación oral supera el modelo productivista al incorporar 

dimensiones físicas, cognitivas y socioemocionales, revalorizar la fluidez sobre la 

corrección estricta y abrirse a la diversidad lingüística. No obstante, su plena 

implementación exige transformaciones en la formación docente y en los materiales 

didácticos, que con frecuencia permanecen anclados en enfoques tradicionales. Futuras 

investigaciones deberán profundizar en el uso de tecnologías para la retroalimentación 

oral y en la evaluación auténtica de la competencia sociopragmática. 

En este sentido, el desafío actual no consiste en abandonar la corrección gramatical o los 

modelos normativos, sino en integrarlos equilibradamente con la fluidez, la adecuación 

contextual y el respeto por la diversidad lingüística. Lograr ese equilibrio requiere que el 

profesorado actúe como mediador entre las tradiciones metodológicas heredadas y las 
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demandas de una comunicación oral auténtica, inclusiva y significativa en el aula de 

español como lengua extranjera. 
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